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Sábado - IV Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 7, 40-53 
En aquel tiempo, algunos de los que habían escuchado a Jesús comenzaron a decir: 
“Este es verdaderamente el profeta”. Otros afirmaban: “Este es el Mesías”. Otros, en 
cambio, decían: “¿Acaso el Mesías va a venir de Galilea? ¿No dice la Escritura que el 
Mesías vendrá de la familia de David, y de Belén, el pueblo de David?” Así surgió entre 

la gente una división por causa de Jesús. Algunos querían apoderarse de él, pero nadie le puso la mano 
encima. Los guardias del templo, que habían sido enviados para apresar a Jesús, volvieron a donde estaban 
los sumos sacerdotes y los fariseos, y éstos les dijeron: “¿Por qué no lo han traído?” Ellos respondieron: 
“Nadie ha hablado nunca como ese hombre”. Los fariseos les replicaron: “¿Acaso también ustedes se han 
dejado embaucar por él? ¿Acaso ha creído en él alguno de los jefes o de los fariseos? La chusma ésa, que no 
entiende la ley, está maldita”. Nicodemo, aquel que había ido en otro tiempo a ver a Jesús, y que era fariseo, 
les dijo: “¿Acaso nuestra ley condena a un hombre sin oírlo primero y sin averiguar lo que ha hecho?” Ellos 
le replicaron: “¿También tú eres galileo? Estudia las Escrituras y verás que de Galilea no ha salido ningún 
profeta”. Y después de esto, cada uno de ellos se fue a su propia casa. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Nicodemo recuerda a los fariseos que, según la ley, no pueden condenar a Jesús sin 
antes haberlo oído y saber lo que hace. Cuando sale en defensa de Jesús haciendo 
referencia a la ley para convencer a los fariseos, los invita a oír a Jesús, con esto 
Nicodemo los exhorta a escuchar la Palabra de Jesús, esa escucha que puede 
facilitarles la comprensión y la acogida. Los fariseos deberían primero escuchar a Jesús 
y saber bien lo que Él hace, es decir  deben “conocer su obra”, los signos que realiza en 

nombre de Dios. 
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Meditación 
¿Por qué podemos afirmar que la Palabra de Dios tiene una fuerza  desconcertante? 
¿En la vida personal y en la de nuestra familia o comunidad, qué experiencia  hemos 
tenido de la fuerza y el poder de la Palabra de Jesús? Dedicaremos un espacio de 
tiempo para profundizar en familia un pasaje de la Palabra de Dios. 
 
 
 
Oración 
Alabo a Dios porque en medio de la oscuridad hace brillar su luz, como lo 
contempamos en la pasión del Señor. Le agradezco el testimonio de quienes a pesar de 
las adversidades se mantienen firmes en su fe en Dios. Le pido perdón por las veces 
que he juzgado a las personas sin escucharlas primero. Le suplico fortaleza en medio 
de las pruebas para unirme a la pasión de su Hijo. 
 

 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


